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Resumen

Las elecciones presidenciales de 2004 serán recordadas no solo por el
aumento en la participación electoral o por la virulenta propaganda
que llevaron a cabo los principales partidos contendientes, sino porque
en este proceso electoral tomaron parte, de manera protagónica, ade­
más de los candidatos y partidos políticos, los medios de comunica­
ción y las organizaciones que realizan encuestas. Una tríada que podría
llegar a autoconcebirse como la santísima trinidad de la nueva forma
de hacer política. Sin embargo, puede resultar altamente probable que
el recuerdo se deba a las consecuencias no deseadas que el resultado
electoral está provocando. La oleada de electores alcanzó el nivel de
maremoto. El sistema de partidos ha recibido el impacto. Laexpansión
sistémica de esta ola electoral comienza a percibirse en el desborda­
miento institucional del descontento de los sectores sociales y políti­
cos, que se sienten frustrados por el resultado de las elecciones. Si
parte de la campaña propagandística de ARENA insistía en que un
triunfo del FMLN podía significar inestabilidad, lo paradójico resulta
que ha sido más bien el triunfo del primero el que está awnentando el
déficit de gobernabilidad y las probabilidades de mayor inestabilidad.
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1. Introducción

Las elecciones presidenciales del 21 de marzo
muy probablemente serán recordadas por el nivel
de participación registrado. Se trata del mayor ni­
vel en una década. No es necesario compartir la eu­
foria de quienes celebran este hecho como el de una
masiva participación para reconocer lo sobresaliente
del asunto. Un 67 por ciento de participación electo­
ral corresponde a un nivel mediano típico de las so­
ciedades con democracias consolidadas, pero políti­
camente desafectas. Necesitaríamos unos 13 pun­
tos porcentuales más para colocamos en niveles
verdaderamente altos de participación. Sin embar­
go, dentro de nuestro propio contexto, el aumento
de participación registrado no es desdeñable. Toda­
vía menos si tomamos en cuenta que, un año antes,
la participación registrada apenas alcanzó un poco
más del 40 por ciento de los inscritos. Desde este
punto de vista, un incremento de 27 puntos porcen­
tuales en un año puede considerarse un hecho sin
precedentes en nuestra historia política. Como in­
tentaré mostrar en este trabajo, bien puede consi­
derarse como un auténtico maremoto electoral.

Sin embargo, es otro hecho sobre el que hay
que llamar la atención y es sobre el protagonismo
político de dos nuevos actores sociales: las organi­
zaciones que realizan encuestas y los medios de
comunicación de masas. Junto a los candidatos y
partidos, estos actores han incursionado en el jue­
go político autoconcibiéndose (al igual que aque­
llos) como "voceros del pueblo", portadores de sus
demandas y opiniones, en fin, como representantes
del mismo. No se trata de plantear que por primera
vez hayan incursionado en el ámbito político elec­
toral. La propaganda electoral, como forma de co­
municación polítíca de los candidatos y partidos,
no es algo nuevo y tampoco lo es que para llevarla
a cabo aquellos tengan que recurrir a los media.
En forma semejante, las encuestas electorales no
han sido un invento en estas elecciones ni es la
primera vez que se las utiliza en el país. Lo que
aquí sostengo se refiere más al nivel de su partici­
pación política con agendas propias y en relación
(de cooperación o conflicto) con los otros actores.
Creo que el maremoto electoral del 21 de marzo
fue provocado, de manera consciente o no (eso es
lo de menos), por el nivel de participación de estos
"nuevos" actores (encuestadoras y empresas me­
diáticas), en el juego político electoral de los "vie­
jos" actores (candidatos y partidos).
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Como a lo largo del texto utilizaré la metáfora
del maremoto es importante explicitar los rasgos
que me interesa destacar. En primer lugar, se trata
de un fenómeno, que al igual que un terremoto,
puede ocasionar grandes desastres, dependiendo del
nivel de preparación de la población para cuando
éste se presenta y del nivel de resistencia de las es­
tructuras afectadas. Esto quiere decir que el 67 por
ciento de participación electoral no necesariamente
significa un evento que fortalece al régimen político.
Como el maremoto, que toma desprevenida a la po­
blación, puede ser más bien dañina especialmente si
las estructuras (políticas) sobre las que descansa
aquella población son débiles.

En segundo lugar, un maremoto ocurre dentro
del mar, pero puede hacer subir el nivel de las aguas
en la orilla. Una vez que baja la mar, todo queda
inundado de arena. Y, en tercer lugar, la subida de la
marea (que puede detectarse con una medición de
las condiciones atmosféricas o clima) es seguida lue­
go por una bajada. A propósito, se sabe que cuan­
do la mar está de baja es cuando más peligro co­
rren los bañistas de ser arrastrados. Lo que voy a
mostrar en este trabajo es que el maremoto del 21 de
marzo fue algo que podía esperarse a partir de las
mediciones hechas sobre el clima de opinión. Estas
mediciones fueron publicitadas, es decir, dadas a co­
nocer de manera pública a través de los media. Sin
embargo, parece que los partidos no les hicieron
caso. Al contrario, optaron por poner en condicio­
nes más vulnerables a la sociedad entera: la orilla­
ron. El resultado está allí y los análisis más diver­
sos son recogidos en este número monográfico de la
ECA. Al emplear la metáfora del maremoto, quiero
enfatizar las condiciones posteriores en el cambio
que dicho evento implica para la política en el país.

2. Encuestas, medios y partidos como "equiva­
lentes funcionales"

Desde un punto de vista menos conflictivo pue­
de afirmarse que las "casas encuestadoras", las em­
presas mediáticas y los partidos políticos llevan a
cabo una serie de funciones útiles para el _sistema
político pe cualquier sociedad. A través de las en­
cuestas, por ejemplo, puede conocerse el nivel de
apoyo que reciben los gobernantes, en un momen­
to cualquiera entre elecciones. Los gobernantes pue­
den, entonces, utilizar la información proveniente
de las encuestas para tomar decisiones sobre la con­
veniencia, o no, de implementar determinadas po-
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líticas, programas, proyectos o acciones. Si, como
decía Downs (1973), los políticos llevan a cabo
políticas para alcanzar o mantenerse en el poder, a
través de las encuestas pueden medir el nivel de
apoyo con que cuentan antes y después de imple­
mentar tales políticas. Las encuestas, por tanto, fun­
cionan como mecanismos de feedback para quie­
nes toman las decisiones políticas.

Por otro lado, mediante las encuestas puede co­
nocerse el perfil de los electores de cada partido
político. Como parte de las técnicas de marketing,
los estrategas partidistas pueden segmentar el pú­
blico con vistas a lograr mayor eficacia y eficien­
cia durante la campaña electoral. La segmentación
persigue identificar diversos grupos de electores,
según criterios demográficos, económicos, políti­
cos, sociales y de consumo de información (Canel,
1999). Así, pues, las encuestas funcionan como he­
rramientas del marketing electoral.

Para el caso de los medios masivos de comuni­
cación (prensa, radio y televisión) se ha dicho que
éstos cumplen una función de mediación. Los me­
dios median (Gomis, 1987). Entre el demos y los
políticos están los medios, trasladando mensajes,
en uno y otro sentido, desde el demos hacia los
políticos y viceversa. Pero en tanto los medios son
también empresas, tienen también intereses econó­
micos, en especial el interés del lucro. Éste puede
ser un interés compartido con otras empresas como
fábricas, almacenes, bancos, etc. La diferencia en­
tre los medios y estas empresas está en la activi­
dad productiva principal, que les permite lucrarse.
La de los medios es una actividad mediática. In­
forman y entretienen. En relación con el tema de
interés, en este trabajo podemos decir que los me­
dios cumplen una función informativa, ya sea tras­
ladando información o ya sea produciéndola ellos
mismos. Las empresas mediáticas, además de pro­
ducir entretenimiento, producen noticias. Las em­
presas mediáticas tienen su agenda noticiosa y me­
diante un proceso de agenda setting tratan de in­
fluir en lo que hablan, y sobre lo que deciden, el
demos y los políticos.

Las empresas de medios de comunicación de
masas forman parte del sistema de comunicación
social. Ellas tienen asignados unas posiciones de­
terminadas y unos roles específicos en este siste­
ma. Esto significa que las empresas medillticas en­
tran en relación con otros actores, tales como pro­
veedores, distribuidores, patrocinadores y consumi­
dores. Las figuras 1 Y 2 nos sirven para tener una
idea de la maraña de relaciones y de los diferentes
intereses, que pueden estar en juego con las decisio­
nes que se adoptan e implementan en el sistema po­
lítico. Las empresas mediáticas sirven de contacto
entre el sistema de comunicación social y el sistema
político. Ambos tienen una relación de interpe­
netracián (Luhmann, 1991) y los agentes que lo _
permiten son, precisamente, los medios'. Es en esta
relación de interdependencia donde hay que bus­
car las explicaciones de la cooperación y el con­
flicto entre actores situados en uno u otro sistema.
Las empresas mediáticas observan lo que ocurre
en cada sistema y alertan a sus diferentes actores
sobre las amenazas y oportunidades que en el sis­
tema político se están fraguando. Esta función de
observatorio de los sistemas sociales convierte a
las empresas mediáticas en actores centrales, en el .
proceso político. La disputa por su control adquie-
re aquí plena inteligibilidad.

Por otra parte, la necesidad sistémica de los par­
tidos políticos es un fenómeno reconocido por los
estudiosos de la política. A los partidos se les ha
asignado el cumplimiento de diversas funciones den­
tro de los sistemas políticos, tales como legitimación
y estabilización del sistema. relevo político, repre­
sentación y articulación de intereses, socialización
y movilización política, operatividad del régimen.
político (Alcántara, 1997; Almond y Pow611, 1991;
Artiga-González, 2002; Lavau, 1991; Tilly, 1978).
La política moderna no puede entenderse sin los
partidos. Es más, la política moderna ha sido una
política partidista, en el sentido de haber sido he­
cha desde los partidos'. Por supuesto, esta afmna­
ción no debe entenderse como una defensa ciega
de los partidos políticos. Comparto algunas de las
críticas que se le hacen a los partidos, pero no com-

2. En realidad, se trata del tipo de relación que existe entre los sistemas sociales y su ambiente. Lo que pasa es que
al considerar particularmente cada uno de los sistemas sociales, el ambiente está formado por el resto de sistemas.
Así, por ejemplo, en la Figura 2, el ambiente del sistema de comunicación de masas está formado no solo por el
sistema político, sino también por los sistemas económico, jurídico, religioso, educativo, etc. Con cada uno de
ellos mantiene una relación de interpenetración. Es la única manera como se hace posible la observación de lo
que ocurre en cada sistema.

3. Para algunos ha sido hecha incluso para los partidos. Esta posibilidad es la que ha llevado a algunos a hablar de
partidocracia.
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Figura 1
Actores y sistema de comunicación social
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'---- Protección

Entorno del sistema

Fuente: adaptado de De Fleur y Ball-Rokeach (1986).

Figura 2
La centralidad de los medios de comunicación social

Sistema
económico

parto la posición de quienes piensan que la solu­
ción a los defectos de los mismos es su desapari­
ción.

Como parte de los resultados de las elecciones
presidenciales de 2004, tres de los partidos con-

tendientes han de desaparecer legalmente, por no
haber alcanzado el umbral mínimo de votos váli­
dos para mantener su inscripción ante el Tribunal
Supremo Electoral. En cumplimiento de la dispo­
sición del Código Electoral tienen que desaparecer
el PCN, PDC y CDU. Las fracciones legislativas
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Las empresas mediáticas observan lo
que ocurre en cada sistema y alertan

a sus diferentes actores sobre las
amenazas y oportunidades que en el
sistema político se están fraguando.

Esta función de observatorio
de los sistemas sociales convierte a las

empresas mediáticas en actores
centrales, en el proceso político.

de estos partidos sumaban 25 diputados antes de
las elecciones del 21 de marzo. El contingente de
estos parlamentarios constituye ahora un grupo de
25 diputados "independientes". De mantenerse bajo
este "estatus", estos diputados nos mostrarán de qué
son capaces y cómo se comportan cuando no existe
la disciplina partidaria. Podríamos tener hasta dos
años para evaluar la conveniencia o no de permitir
las candidaturas independientes, a partir de esta ex­
periencia. Sin embargo, al momento de redactar es­
tas líneas ya se ha "fugado" hacia ARENA el prime­
ro de estos 25 diputados. La fracción del PCN pier­
de así su segundo diputado en la actual legislatura.
Con este movimiento de
transfuguismo, la Asamblea
ha perdido prácticamente su
capacidad para superar ve­
tos presidenciales. Los 29
diputados con los que cuen­
ta ARENA, en este momen­
to, producen un desequili­
brio a favor del Ejecutivo.
Si las cosas se mantienen
así hasta 2006, el próximo
Presidente de la República
podrá hacer valer su volun­
tad aún más que el presi­
dente Flores. El poder de
veto al cual podría recurrir
Antonio Elías Saca, cuan-
do sea presidente, será más efectivo que el que ha
ejercido el presidente saliente. Ahora hace falta ver
qué ocurre con los 24 diputados "independientes"
restantes. Considero que no es descabellado espe­
rar más "transfuguismo" o, al menos, una mayor
"presión" sobre las voluntades de estos diputados
para que apoyen al partido de gobierno. En la me­
dida en que los mismos ya no cuenten con los incen­
tivos institucionales que se derivaban de su perte­
nencia a un partido, otro tipo de incentivos pueden
resultar efectivos para orientar su comportamiento
en el seno de la Asamblea.

Ahora bien, de interés particular para este tra­
bajo es el hecho de que las encuestas, los medios y
los partidos pueden desempeñar una misma fun­
ción y de allí que podamos considerarlos como
equivalentes funcionales. La Figura 3 representa la
comprensión sistémica predominante en la ciencia
política contemporánea. A Easton (1992) debemos
esta representación, según la cual el sistema políti­
co es como una caja negra (black box) dentro de la
cual se toman las decisiones que afectan a la co-

munidad política. Estas decisiones «(lutput.,) '1 1...

acciones que las ponen en marcha. se loman te­
niendo en cuenta los insumos (inputs) , que vienen
del ambiente del sistema, ya sea en la forma de apo­
yos o de nuevas demandas. Pero no hay que confun­
dir las demandas en sentido Eastoniano y las de­
mandas en sentido vox populi. Estas últimas serían
los deseos. las expectativas, las reclamaciones. las
peticiones, los gritos, etc., de la población. En cam­
bio, cuando Easton habla de demandas se refiere a
propuestas de acción técnicamente elaboradas so­
bre las cuales han de decidir los políticos. Esto
quiere decir que las demandas vox populi deben

ser convertidas en deman­
das eastonianas o simple­
mente en demandas polí­
ticas. Solo éstas son las
que penetran al sistema
político y solo algunas de
éstas son procesadas por
el sistema y convertidas
en respuestas o productos
del sistema. Pues bien.
entre los actores que tie­
nen la capacidad para con­
vertir las demandas vox
populi en demandas polí­
ticas están. precisamente.
los medios y los partidos.
Una de las herramientas

que pueden utilizar ambos son las encuestas. aun­
que ésta no sea la única herramienta a su disposi­
ción. En la medida en que las encuestas no las
llevan a cabo los medios ni los partidos. sino que
éstos contratan empresas u organizaciones que ha­
cen encuestas, a los tres podemos llamarles regu-.
ladores estructurales, en tanto regulan el nivel de
demandas o apoyos que entran al sistema político.
De aquello que estos actores no hacen eco. difícil­
mente se hará cargo el sistema.

Las decisiones y las acciones implementadas
por el sistema político se convierten luego en fuente
de apoyo o de nuevas demandas, según el impacto
(outcome) que hayan tenido sobre el ambiente. Este
proceso de volver al sistema queda representado
en la Figura 3. mediante la línea de feedback. Es
interesante notar que. de nuevo, pueden ser las en­
cuestas. los medios y los partidos. los portadores
de esta retroalimentación que se convierte en nue­
vos insumos para el sistema. ¿Cómo no creer que
es esto lo que hacen justamente las encuestas cuan­
do recogen información sobre credibilidad. apoyo.
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Figura 3
El sistema político, según D. Easton
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confianza que la población manifiesta hacia las
instituciones políticas? ¿Cómo no pensar que en
este proceso también intervienen los medios de co­
municación, cuando dan cobertura a la conferencia
de prensa, donde una encuestadora divulga los re­
sultados de su última pesquisa de opinión pública,
o cuando son ellos mismos los que contratan a una
encuestadora para que sondee el clima de opinión,
en tomo a la gestión del presidente? Ni qué decir
de los partidos políticos que están llamados a
politizar todo este flujo de comunicaciones para
convertirlo en apoyo partidista o, lo que en la prác­
tica es equivalente, erosionar el apoyo potencial
de sus rivales.

Para resumir lo dicho hasta acá podríamos de­
cir que las encuestas, los medios y los partidos
pueden considerarse como equivalentes funciona­
les, cuando desempeñan la función de mediación
entre el demos y el kratos; cuando ejercen el rol
de reguladores estructurales entre el ambiente y el
sistema.

3. La demoscopia para los mediay los partidos

Cualquier investigador social, medianamente
formado en su disciplina particular, sabe que la
investigación a través de encuestas no se reduce al

sondeo del clima de opinión. Las encuestas consti­
tuyen una de las técnicas de investigación empíri­
ca, cuyo recurso puede contribuir al conocimiento
incluso de datos "duros" como la composición de
un grupo poblacional, según variables como géne­
ro, ingresos económicos, nivel de educación, lugar
de vivienda, etc. Un ejemplo de esta clase de utili­
zación lo tenemos en las "Encuestas de Hogares
para Propósitos Múltiples", que realiza el Ministe­
rio de Economía. Con ellas se obtienen los indi­
cadores del estado de la economía salvadoreña. Por
tanto, la medición de actitudes, el sondeo de opi­
niones y creencias no agotan el uso de las encues­
tas. Probablemente en esta versatilidad reside la
fortaleza y la popularidad de esta técnica de inves­
tigación",

El ritmo electoral entre 2003 y 2004 se convir­
tió en un factor que potenció el recurso a las en­
cuestas en el país. No tanto con fines de compren­
sión, sino de predicción. Es muy probable que quie­
nes dirigieron la realización de más de una veintena
de encuestas de opinión, en el periodo que va de
mayo de 2003 a marzo de 2004, no estén de acuer­
do con la anterior afirmación. Aunque es verosímil
que alguna institución encuestadora persiguiera más
bien la comprensión, o al menos el conocimiento,

4. Huneeus (1999) al escribir sobre la utilización de las encuestas de opinión pública en América Latina observaba
que: "Las encuestas de opinión pública son una técnica de investigación social relativamente reciente, pero que
ha alcanzado una sólida posición en las sociedades modernas. Está cada vez más presente en la agenda pública,
constituyéndose en un recurso indispensable para orientar las decisiones de los actores públicos y privados. Son
difundidas re'gularmente por los medios de comunicación, son usadas por los políticos para la preparación de sus
decisiones y la opinión pública sigue con interés sus resultados. El lector de diarios y quien se informa por la
televisión se ve frecuentemente invadido por resultados de encuestas sobre múltiples temas, desde los apoyos que
reciben los gobiernos, los presidentes y los partidos hasta ciertos temas específicos, como la confianza entre los
pueblos, la evaluación de las políticas públicas o las percepciones sobre los valores compartidos en una sociedad".
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de parte de la realidad subjetiva de la población
salvadoreña', socialmente las encuestas fueron uti­
lizadas más bien como "adivinas" de lo que ocurri­
ría el 21 de marzo. La atención social -en especial,
la de actores como los medios y los partidos- se
enfocó mucho en la clásica pregunta sobre la inten­
ción de voto. No quiero decir que quienes realizaron
las encuestas solo estuvieran interesados en medir la
intención de voto. Esto sería válido tanto para las
encuestas encargadas por los medios, los partidos
como aquellas otras realizadas por las universida­
des. Basta leer los cuestionarios utilizados por cada

encuestadora para darse cuenta de la batería de pre­
guntas incluidas. Sin embargo, y en esto quiero
enfatizar, desde una perspectiva social, las encues­
tas fueron desbordadas en su alcance. Se les pidió
lo que no podían dar. Los medios, los partidos y
las mismas instituciones encuestadoras "cayeron en
la trampa". La atención recayó en una pretendida
anticipación del resultado electoral. Las encuestas
pasaron a jugar el papel de una bola de cristal y
los encuestadores -en concreto, los directores de
las instituciones que realizan encuestas - jugaron
a sustituir al mago Merlín".

Cuadro 1
Encuestas de opinión publicitadas entre mayo de 2003 y marzo de 2004

Institución encuestadora

Centro de Investigación de la Opinión Pública Salvadoreña (CIOPS)
de la Universidad Tecnológica de El Salvador (UTEC).

Centro de Opinión Pública (COP) de la Universidad
Francisco Oavidia (UFO) de El Salvador.

CID-Oallup-Telecorporación Salvadoreña (TCS)-El Diario de Hoy

Fundación Olof Palme
Instituto Universitario de Opinión Pública (IUDOP)

de la Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas" (UCA).

La Prensa Gráfica-TNS-Data

Fuente: elaboración propia.

Fecha de realización - publicación

Septiembre, 2003
Noviembre, 2003

Enero, 2004
Febrero, 2004
Febrero, 2004

Agosto-septiembre, 2003
Octubre, 2003

Noviembre, 2003
Enero, 2004

Febrero, 2004
Marzo, 2004
Junio, 2003

Agosto, 2003
Octubre, 2003

Septiembre, 2003
Noviembre, 2003 .

Febrero, 2003
Febrero, 2003
Febrero, 2004
Mayo, 2003

Octubre, 2003
Noviembre-diciembre, 2003

Febrero, 2004
Febrero, 2004

5. Este sería el caso, sin lugar a dudas, del Instituto Universitario de Opinión Pública (lUOOP) de la UCA.
6. Las afmnaciones contenidas en este párrafo podrían ser leídas en clave de crítica al uso de las encuestas. Sin

embargo, no comparto la descalificación que hacen algunos de esta técnica de investigación y de su utilización,
en El Salvador. No creo que el problema resida en las encuestas, tal como lo afirma Antonio Martínez-Uribe en un
correo electrónico enviado a Mauricio Funes, durante la "Entrevista al día" del Canal 12, el 3 de marzo. En un texto
ampliado de dicho correo, Martínez-Uribe afmna: "Comparto el punto de vista de Schafik Jorge Handal cuando dice
que la técnica de las encuestas resulta en extremo demasiado limitada para conocer ciertas realidades sociopolíticas
como la nuestra aquí y hoy en El Salvador" (las cursivas son del autor).
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[...] las encuestas, los medios y los
partidos pueden considerarse como
equivalentes funcionales, cuando

desempeñan la función de mediación
entre el demos y el kratos; [...]

A la relación de las encuestas de opinión mos­
tradas en el Cuadro 1 habría que agregar todas
aquellas que fueron encargadas por los partidos po­
líticos a empresas consultoras y que no fueron pu­
blicitadas. Por ejemplo, según una publicación de
La Prensa Gráfica del 1 de abril del año en curso,
Antonio Saca y su equipo de campaña habrían "con­
fiado la encuesta interna durante 7 meses y del día
21 de marzo" a la empresa Jabes, Asesores en Co­
municacián. Por su parte, en no pocas ocasiones,
tanto el FMLN como la CoaliciónCDV-POC decla­
raron a los medios de co-
municación que también
realizaban sus propias en­
cuestas internas. A todas
estas encuestas habría que
agregar las encuestas vía
teléfono de los canales de
televisión y las que apare­
cieron en algunos sitios de
Internet. En resumen, la
población salvadoreña fue
encuestada como nunca antes lo había sido de cara
a un proceso electoral.

La cantidad de encuestas y sondeos de opinión
realizadas desde mayo de 2004 contribuyó al au­
mento de la participación electoral del 21 de mar­
zo. Este efecto movilizador no necesariamente se
produciría de manera directa sobre el electorado.
Podría haberse dado de manera indirecta al gene­
rar en los partidos una mayor preocupación por el
posible resultado. En especial, cuando algunas de
las encuestas mostraron una tendencia a la dismi­
nución de la brecha de las preferencias pre-electo­
rales entre ARENA y el FMLN. Por otro lado, al
divulgar los resultados de las encuestas, los me­
dios contribuyeron a la creación de. un clima de
opinión que, como se ha mostrado en otros luga­
res, la población tendría capacidad de poderlo leer
(Noelle-Neumann, 1995).

Algo de suma importancia para la argumenta­
ción de este es la supuesta capacidad para predecir
atribuida a las encuestas. Los medios de comuni­
cación de masas estaban más interesados en esto
que en cualquier otra cosa que se pudiera derivar
de los sondeos de opinión. Los partidos políticos Y
los candidatos esperaban con ansias la divulgación

de los resultados de las encuestas, aunque se mos­
trasen escépticos con esta técnica o, en definitiva,
la rechazaran. Así, por ejemplo, luego de darse a
conocer los resultados de la última encuesta del
IUDOp7

, el entonces candidato de ARENA respon­
día de la siguiente manera al periodista Sergio
Arauz, en una entrevista para La Prensa Gráfica:
"Si bien es cierto las encuestas nos favorecen y
reflejan que prácticamente los salvadoreños ya de­
cidieron quién será su presidente, en ARENA no
estamos ni atenidos. ni confiados. Seguimos traba-

jando como si estuviéra­
mos abajo en las encues­
tas" (Arauz, 2004). Por
su parte, el candidato del
FMLNrechazaba los resul­
tados argumentando "pro­
blemas técnicos": "una
muestra pequeña no abar­
ca bien la realidad, se co­
rre el riesgo de entrevis-
tar proporcionalmente

más a unos que a otros" (Arauz, 2004). Pero no
fueron solo los candidatos y partidos los que to­
maron posición frente a las encuestas. Por su tra­
dicional posición crítica frente a los sucesivos go­
biernos de derecha, los resultados de la encuesta
del IUDOP no gustaron a muchos. La radio de la
universidad (YSUCA) comenzó a recibir llamadas
de sus "radiohablantes", en los programas partici­
pativos, que denotaban descontento y, en cierta me­
dida, le reclamaban a la VCA por "alinearse" con
ARENA y su candidato. No podían creer que el
IUDOP de la VCA "predijera" un resultado a fa­
vor de ARENA.

¿Estaba justificado ese reclamo? ¿Acaso el re­
sultado electoral de 2003 a favor del FMLN no
anticipaba lo que ocurriría en 2oo4? ¿No afirma­
ban las encuestas que existía un clima de opinión
favorable al cambio? La encuesta de febrero de
2004 del IUDOP incluía dos preguntas que medían
las opiniones en tomo a la necesidad del cambio
en El Salvador. Tales preguntas son recogidas en
los cuadros 2 y 3. ¿Dónde estaba entonces el pro­
blema? Si se aceptaba que la encuesta reflejaba un
deseo de cambio entre la población, ¿por qué no
se aceptaban unos datos que "predecían" un triun­
fo de ARENA, en primera vuelta? Antes de seguir

7. Según dicha encuesta, ARENA recibía el 46.5 por ciento de la intención de voto frente al 24.8 por ciento del
FMLN. La brecha a favor de ARENA crecía en la misma encuesta al utilizar una papeleta y simular el voto.
Entonces, ARENA tenía 50 por ciento de los "votos simulados" frente al 25.6 por ciento del FMLN.
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Cuadro 2
¿Qué hacer con el sistema social del país?

Opinión Porcentaje

Dejarlo como está 8.5
Hacer algunas reformas 53.4
Cambiarlo totalmente 34.1
No sabe, no responde 4.0

Preg. "Pensando en cómo está nuestro país hoy, ¿cree Ud. que
hay que mantener el sistema social como está, hay que hacer
algunas reformas o hay que cambiar las cosas totalmente?".
Fuente: IUDOP (2004a).

Cuadro 3
Necesidad del cambio en El Salvador

Opinión Porcentaje

Va por buen camino 26.3
Necesita un cambio 68.4
Va bien, pero necesita mejorar 5.3

Preg. "En general, ¿usted piensa que El Salvador va por buen ca­
mino o que necesita un cambio?".
Fuente: IUDOP (2004a).

Cuadro 4
Intención de voto en la última encuesta del CIOPS-UTEC

(En porcentajes)

Partido

ARENA
FMLN
CDU-PDC
PCN
Papeleta nula
Papeleta en blanco
No votará

Personas con DUI

40.88
29.51
4.93
2.59
2.15

14.88
5.07

Personas con DUI y
solo votos válidos

52.47
37.88

6.32
3.32
0.00
0.00
0.00,

Preg. "Si las elecciones fueran este día ¿por cuál partido político votaría?".
Fuente: CIOPS-UTEC (2004).

Cuadro 5
Intención de voto en la encuesta de La.Prensa Gráfica-TNS-Data

(En porcentajes)

Partido Todos Repartiendo indecisos y eliminando
nulos y NSINR

ARENA 45
AMLN 27
CDU-PDC 4
PCN l
Indecisos 20
Nulos, NSINR 3

, 58.4
35.1
5.2
1.3

Preg. "Si las elecciones presidenciales fueran el próximo domingo, ¿por cuál
partido votarla?".
Fuente: La Prensa Gráfica, l de marzo de 2004.
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adelante debo aclarar que no solo el IUOOP mos­
traba a AREN A como virtual ganador. La última
encuesta del CIOPS de la Universidad Tecnológi­
ca, dada a conocer el 2 de marzo, también mostra­
ba información en el mismo sentido (ver el Cua­
dro 4). Pero también la encuesta de La Prensa Grd­
fica-TNS-Data informaba de manera parecida: Saca
ganaría en primera vuelta.

Evaluar la confiabilidad y validez de una en­
cuesta a partir de cuán acertada es su "predicción"
sobre el resultado electoral es una manera de pro­
ceder errónea. ¿Por qué? Para poder responder esta
pregunta es necesario hacer algunas aclaraciones
metodológicas. En primer lugar, la confiabilidad
de una encuesta podría entenderse de tres mane­
ras. Si se repite la encuesta una y otra vez, ¿se
obtienen resultados iguales o similares? Si afirma­
mos algo sobre la confiabilidad de la encuesta, es­
tamos entendiendo la confiabilidad como sinóni­
mo de estabilidad y predictibilidad. Bajo esta defi­
nición, la confiabilidad viene dada por la repeti­
ción del resultado, en la medición hecha, y no por
la correspondencia entre las respuestas dadas por
los entrevistados y un fenómeno sobre el cual se
pregunta. En relación con el tema que estamos abor­
dando, se podría decir que la confiabilidad de la
encuesta vendría dada más bien por la repetición,
ceteris paribus, de los porcentajes obtenidos a la
pregunta, por ejemplo, sobre intención de voto, en
distintas muestras. Normalmente no se hace una
prueba de confiabilidad de las encuestas. La con­
dición ceteris paribus no se cumpliría si se en­
cuesta a la misma muestra una y otra vez, porque
el nivel de conocimiento de las preguntas del cues­
tionario no sería el mismo".

Otra manera de entenderlas es pensar la confia­
bilidad como cercanía o distancia de la "verdade­
ra" medida. ¿Cuánta distorsión hay en las medidas
obtenidas respecto a la "verdadera" medida de la
propiedad sobre la que estamos interesados? En este
sentido, tendóamos una mayor confiabilidad cuanto
más cercano fuera el valor obtenido de la intención
de voto, en la muestra, al valor "verdadero", en la
población. De nuevo, no se trata de contrastar lo

que ocurrirá en el futuro con lo que se cree que
ocurrirá en el futuro. Los encuestados pueden equi­
vocarse sobre los acontecimientos futuros, sus per­
cepciones y opiniones pueden resultar erradas. Este
fenómeno no sería problema de la encuesta. Proble­
mático sería que una encuesta arrojara un 35 por
ciento de intención de voto para un partido y el
valor "verdadero" en la población fuera del 20 por
ciento.

Finalmente, ¿cuánto error de medición hay en
la encuesta? Aquí la confiabilidad combina las dos
perspectivas o enfoques anteriores. Una encuesta
sería más confiable cuanto menor error de medi­
ción produjera. En otras palabras, si hacemos va­
rias mediciones, obtenemos las mismas o similares
medidas. Todas ellas muy cercanas al "verdadero"
valor de la medida que nos interesa.

En la práctica, el nivel de confiabilidad de las
encuestas queda establecido mediante el "error
muestral'". Por tanto, al criticar la confiabilidad de
las encuestas lo que habría que discutir es su mar­
gen de error y no su capacidad para "predecir el
futuro". El Cuadro 6 muestra los diferentes márge­
nes de error utilizados por las organizaciones en­
cuestadoras, que estamos considerando en este tra­
bajo. Como puede apreciarse se trata de márgenes
bastante similares. La diferencia entre el mayor mar­
gen de error y el menor es apenas de 0.61 puntos
porcentuales. ¿Qué quiere decir esta cifra? Veá­
moslo con los datos sobre intención de voto reco­
gidos por CID-Gallup-Telecorporación Salvadoreña­
El Diario de Hoy, TNS-Data-La Prensa Gráfica y el
Cap-UFO. La primera midió 54 por ciento de in­
tención de voto para ARENA, la segunda midió
45 por ciento y el tercero midió 37.15 por ciento.

¿Cuál de las tres mediciones habría sido la más
confiable? A juzgar por el margen de error, debe­
ríamos concluir que habría sido la medición del
Cap-UFO. Sin embargo, la diferencia entre las otras
dos mediciones nos alerta sobre la intervención de
otras variables en los resultados dados a conocer.
Las otras dos encuestadoras utilizaron el mismo
margen de error, pero sus mediciones difieren en 9

8. No hay que confundir esta prueba de confiabilidad con un estudio de panel, donde lo que se quiere medir es
justamente la estabilidad o variación de, en nuestro caso, la intención de voto en el tiempo. En el caso de la
prueba de confiabilidad, lo que buscamos es,medir el grado de estabilidad o predictibilidad de las respuestas
dadas por los encuestados a las diferentes preguntas del cuestionario, ya sea en términos individuales o ya sea
como muestra en su conjunto.

9. Otra cosa distinta es cómo se mida la confiabilidad. Para una mayor profundización, véase Kerlinger y Lee
(2002).
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Cuadro 6
Margen de error en las últimas encuestas preelectorales, 2004

(En porcentajes)

Encuestadora

CIO-Gallup -TCS-El Diario de Hoy
CIOPS-UTEC
COP-UFG
IUDOP-UCA
TNS-Data-La Prensa Gráfica

Fuente: elaboración propia según las fichas técnicas.

Margen de error

+/- 2.8
+/- 2.3

+/- 2.19
+/- 2.5
+/- 2.8

puntos cuando, a juzgar por el margen de error, su
máxima diferencia habría sido de 5.6 puntos 10.

¿C6mo explicar estas diferencias? ¿Cuál de las dos
es más confiable? Evidentemente estarnos ante un
problema multicausal, en el cual están interviniendo:
la fecha de realizaci6n de la encuesta, la forma en
c6mo ésta se lleva a cabo, el tipo de muestreo, el
número de encuestas válidas, etc. Mientras todas
las encuestas difieran en estas variables, no pode­
mos juzgar correctamente su confiabilidad a partir
de su comparaci6n. No se cumple la condición
ceteris paribus. El único criterio del que dispone­
mos para discernir es un criterio interno: el mar­
gen de error. Por tanto, la única alternativa posible
implicaría que cada encuestadora repetía la medi­
ci6n, ya sea de manera simultánea o sucesivamente
-de manera inmediata para no introducir variabili­
dad (varianza) provenientede otras fuentes-o Como
esto no se hizo, pareciera no haber manera de resol­
ver este enigma sobre la confiabilidad de las en­
cuestas preelectorales de 2004.

Antes de seguir adelante con este examen so­
bre las encuestas, vale la pena aclarar que la con­
fiabilidad de una encuesta no nos dice nada acerca
de lo que se mide. En otras palabras, el que se
indague la intenci6n de voto con una pregunta o
con una simulación de papeleta no vuelve más
confiable la encuesta. Aquí estamos entrando en el
terreno de la validez del instrumento de investiga­
ción. La validez tiene que ver con que realmente
estemos midiendo lo que decimos que estamos mi­
diendo. En el caso de las encuestas, la validez está
estrechamente asociada con los reactivos o pregun­
tas del cuestionario. Esto es especialmente crítico
cuando se estudian actitudes, por cuanto éstas no

son visibles. A veces se las trata de identificar a
partir de las opiniones vertidas por los entrevista­
dos. De las respuestas a una batería de preguntas
se pretenden medir determinadas actitudes. Pero
puede ocurrir que ciertas preguntas no midan real­
mente lo que queremos medir. Por tanto, antes de
llevar a cabo una encuesta, debería probarse la va­
lidez del cuestionario. Debería determinarse que
las preguntas incluidas midan lo que se dice que
miden. ¿Puede medirse el interés en la política con
la única pregunta: cuánto está usted interesado en la
política (mucho, poco, algo, nada)? ¿ü es necesario
crear un índice de interés en la política, a partir de
varias preguntas relacionadas?

Ahora bien, lo más frecuente en la práctica de
las encuestas preelectorales, en el país, es la des­
preocupaci6n por la construcción de índices y por
la validez de los indicadores. Las conferencias de
prensa' donde se divulgan los resultados de las en­
cuestas suelen consistir únicamente en la presenta­
ci6n de algunas frecuencias, tablas cruzadas y co­
mentarios sobre las mismas. Para los periodistas
que asisten a estas citas, la máxima atenci6n suele
estar en la distribuci6n de frecuencias sobre inten-.
ci6n de voto. En una especie de círculo vicioso,
quienes dan a conocer los resultados de la encues­
ta no olvidan satisfacer esta expectativa. Si no pro­
ceden de esta manera, a lo mejor su encuesta no es
dada a conocer por los medios masivos de comu­
nicaci6n. Que no se entienda mal lo que estoy di­
ciendo. No digo que no se presente otra informa­
ci6n en estas conferencias de prensa. Digo que si
no se presentan las frecuencias para la intenci6n
de voto, la publicidad de la encuesta podría estar
en riesgo I l. Al centrarse más en la intención de

10. Esto equivale a suponer que una encuestadora se hubiese desviado +2.8 y la otra -2.8 del "verdadero" valor de
la intención de voto, en la población encuestada.

11. Tampoco estoy diciendo que todos los que realizan encuestas y las dan a conocer se reduzcan a la presentación
de distribución de frecuencia y de tablas cruzadas. Sin embargo, socialmente, ésta es la tendencia.
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voto, resulta normal que luego se quiera evaluar a
las encuestas a partir de la justeza de sus resulta­
dos comparados con el resultado electoral.

Ya vimos que la confiabilidad de las encuestas
está determinada por el error muestral. En otras
palabras, la fuente de errores hay que buscarla en
el muestreo. Se trata de un criterio interno como
ya lo dije antes. Ciertamente, podríamos utilizar
un criterio externo. Determinar el valor "verdade­
ro" de nuestra medida y compararlo con el obteni­
do mediante una muestra. Creo que aquí está la
raíz de las confusiones de quienes critican la con­
fiabilidad de las encuestas preelectorales y des­
prestigian esta técnica de investigación ernpfricav,
Se juzga a las encuestas por su desviación respec­
to de los resultados electorales. Dos cuestiones me­
recen la atención en este punto, porque creo que
aquí hay un problema cognoscitivo implícito. No
está claro en qué consiste la capacidad de predic­
ción de las encuestas, si la tienen. Por un lado, hay
quienes creen que las encuestas tienen capacidad
para predecir el futuro, aunque no lo expliciten.
Esta creencia se encuentra, por ejemplo, en aque­
llos que afirman, en tiempos de elecciones, que si
las condiciones se mantienen iguales a aquellas pre­
valecientes, mientras se realizó la encuesta, los re­
sultados coincidirían. No se pide una exactitud en la
"predicción". Para ello se manejan intervalos de con­
fianza, que corresponden al margen de error estable­
cido con anticipación por la encuestadora. Las elec­
ciones de 2004 constituyeron un momento privile­
giado para observar esta creencia. La duda o certeza
sobre la realización de una segunda vuelta para
decidir la elección presidencial se establecía a par­
tir de las respuestas a la pregunta sobre intención
de voto o de las frecuencias obtenidas, en una vo­
tación simulada", Como veremos más adelante, una

presunción mía sobre esta manera de proceder tie­
ne que ver más bien con la influencia política que
se pueda ejercer, a través de la divulgación de re­
sultados de encuestas. La discusión sobre la con­
fiabilidad de las encuestas no entraba en la agen­
da. Y no entraba porque no era importante y por­
que no se tenía claro el asunto.

Afrontemos ahora, directamente, el tema de la
"predicción" de las encuestas, en general, y de las
preelectorales, en particular. El recurso a la técnica
de las encuestas para conocer el "comportamien­
to" de una población determinada supone la iden­
tificación de los sujetos a ser encuestados. Esto
supone la solución de la siguiente disyuntiva: ¿en­
cuestar a toda la población o solo a una muestra
de la misma? Por muy básico que parezca ser este
planteamiento, la verdad es que aquí radica el pro­
blema de la "predicción" de las encuestas. Si se eli­
ge encuestar a toda la población, objeto de estudio,
entonces, no tiene sentido hablar de "predicción".
La medida obtenida, encuestando a toda la pobla­
ción, es el valor "verdadero". No hay otra posibi­
lidad y tampoco existe un "error rnuestral" - base
de la confiabilidad-, porque no hay muestra al­
guna. En términos de análisis estadístico, estaría­
mos ante los valores de los parámetros de la po­
blación. Si encuestamos a toda la población que
puede votar en una elección y le preguntamos por
su intención de voto, las frecuencias obtenidas cons­
tituyen la distribución de frecuencias. Por supues­
to, encuestar a toda la población puede ser finan­
cieramente prohibitivo, de acuerdo con los objeti­
vos pretendidos. Este es un asunto que lo saben
muy bien quienes realizan encuestas.

Si optamos, sin embargo, por obtener una mues­
tra' de la población, entonces hay que responder a
una nueva disyuntiva, de cuya solución depende-

12. No hay que descartarque, a veces,estas críticas a las encuestasocultan una crítica a la metodología cuantitativa.
Pero, ¿hasta qué punto esta crítica no intenta ocultar, más bien, una debilidad en la formación investigadora? El
privilegio de la metodología cualitativa sobre la cuantitativa que hacen algunos investigadores sociales podría
ocultar algo más de fondo: las habilidades personales con los números.

13. Hay quienes querían llegar más lejos con este juego de predecir el futuro. Para ello, "cocinaban" las respuestas
de tal manera que se eliminaran las respuestas "no responde", "no sabe","ninguno", etc. Claramuestra de elloes la
"predicción" que hace TNS-Data-La Prensa Gráfica, en su encuesta del 14al 19de febrero. Bajoel titular"ARENA
crece, Saca ganaría en primera", esta encuesta "cocina" sus datos para mostrar que el 58.4 por ciento votaría por
ARENA, mientras que el 35.1 porciento lo haríapor el FMLN. Al dar a conocer estascifrascon mayorénfasis que
el mostrado para los datos "sin cocinar" (en donde ARENA tenía el 45 por ciento de la intención de voto,
mientras que el FMLN tenía un 27 por ciento), La Prensa Gráfica incluye la receta: se han repartido los
indecisos (20%) Yse haneliminado los nulos y NS/NR (3%). Curiosamente, esta"predicción" dio unos valores muy
cercanos al resultado definitivo de estosdos partidos. ¿Prueba de su capacidad de "predicción"? Tómese en cuenta
que la encuestase hizo a un mes de las votaciones.
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[...] la divulgación de resultados
de las encuestas preelectorales no
pretende divulgar conocimiento
científico, sino que busca influir

en el proceso electoral. '

rán los resultados -o las mediciones-o ¿Necesi­
tamos una muestra aleatoria o una muestra represen­
tativa? La primera supone que los sujetos incluidos
en la muestra tienen todos la misma probabilidad
de formar parte de ella. La segunda, en cambio,
está más interesada en reflejar -como en un espe­
jo- lo que ocurre en la población, y para ello, la
muestra debería tener las mismas características de
la población. Así, por ejemplo, si en la población
hay un 52 por ciento de mujeres, la muestra debe­
ría tener también esa composición por género.
Como puede fácilmente intuirse, el cumplimiento
de la cuota puede ir contra la pretensión de aleato­
riedad de la muestra. Como en la población habría
más mujeres que hombres, aquéllas tendrían una
mayor probabilidad de formar parte de la muestra.
Como corolario se puede decir que aquí habría una
fuente de variabilidad en los resultados de la en­
cuesta. Para un mismo tamaño de muestra, podría­
mos esperar que los resultados fueran diferentes,
según que la muestra sea representativa o aleatoria.

Ahora bien, si decidimos que la muestra debe
ser representativa, enton-
ces, debemos resolver la
siguiente cuestión: ¿repre­
sentativa de quién o de
qué? Este es un asunto de
trascendencia para las en­
cuestas preelectorales. No
sería lo mismo seleccionar
una muestra representativa
de la población que una
muestra representativa de
los votantes. Para quienes buscan argumentos para
defender la capacidad de "predicción" de las en­
cuestas aquí tendrían uno. Podrían explicar la di­
vergencia entre los resultados de la encuesta y los
resultados electorales argumentando que la mues­
tra no era representativa de los votantes, sino de la
población con capacidad de votar. Esto es lo que
implícitamente tratan de hacer quienes "cocinan"
los resultados para poder eliminar del análisis las
respuestas "no sabe", "no responde" y "los indeci­
sos". Desde mi punto de vista, se trata de un pro­
cedimiento usual entre las encuestadoras más dies­
tras, legítimo además, pero incorrecto, si lo que se
quiere es mostrar la propia capacidad de "predic­
ción".

Supongamos ahora que hemos podido determi­
nar, por algún medio, la población que, efectiva­
mente, acudirá a votar. ¿Estamos ahora en capacidad
de "predecir" el resultado electoral, a través de la
encuesta? Nos queda todavía resolver problemas
como el tamaño de la muestra, el margen de error y
el nivel de confianza. Esto quiere decir que optamos
por hacer estimaciones de intervalo antes que esti­
maciones puntuales. En otras palabras, aceptamos que
el valor obtenido en la medición depende de la mues­
tra seleccionada, en términos de tamaño, error y
significancia. Cualquiera que sea la decisión adop­
tada sobre el diseño muestral, su efecto en el re­
sultado es ineludible. Sin embargo, no está aquí la
raíz de las diferencias entre el resultado de la en­
cuesta y el resultado electoral. El diseño muestral
opera sobre las mediciones hechas y sirve de expli­
cación para los diferentes valores que se obtienen
con distintas muestras de una misma población". En
otras palabras, ante distintos valores medidos, en dis­
tintas muestras, existe la probabilidad de que se
deban al muestreo y que, por tanto, no sean signi-

ficativos.

Superndos todos los pro­
blemas del diseño mues­
tral y suponiendo que la
encuesta se lleva a cabo
de manera correcta, es de­
cir, que el cuestionario es
aplicado correctamente,
pasamos a la fase de aná-
lisis de los datos. Aquí no
debemos perder de vista

que el interés no es tanto conocer lo que ocurre en
la muestra, sino en la población de la que aquella
se extrajo. Lo que pretendemos es hacer afirma­
ciones acerca de la población, a partir de los datos
de la muestra. Esto es lo que se llama inferencia
estadística. Inferimos valores sobre las propieda­
des o características poblacionales, a partir de los
valores medidos en las mismas propiedades o caracte­
rísticas de la muestra. jHe aquí "la madre del corde­
ro"! como dirían en España. Solo en este sentido es
correcto hablar de predicción en las encuestas. Estas
nos permiten "predecir" -esto es, inferir- los va­
lores poblacionales, a partirde los valores muestrales.
Para nada se trata de una cuestión sobre el futuro.
Aquí no hay espacio para "bolas de cristal" ni para

14. Claro, aquí estoy suponiendo que la encuesta es realizada de forma correcta y que no se introduce error por otras
fuentes que no sean las del muestreo.
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prestidigitadores como el mítico Mago Merlín. De
nada sirven "los polvos del Orinoco, que no los ves
vos ni yo tampoco". Aquí lo que se necesita es ha­
bilidad estadística y ya.

Resulta curioso e incluso paradójico que a las
encuestas preelectorales se las juzgue por su capa­
cidad para predecir resultados electorales. Por lo
dicho en los párrafos anteriores, queda claro que
este juicio denota ignorancia sobre la inferencia es­
tadística. Si quisiéramos predecir un resultado elec­
toral a partir del estudio de una muestra, ésta tendría
que ser seleccionada de la población que efectiva­
mente votó. Pero, entonces, si ya conocemos el re­
sultado electoral, para qué queremos hacer una
estimación o inferencia. En otras palabras, ¡prede­
cir un resultado electoral es una misión imposible
para las encuestas! Ahora bien, quienes defienden
las encuestas, mostrando que sus inferencias están
muy próximas a los resultados electorales, tampo­
co han comprendido el asunto. Si se obtiene una
coincidencia en los resultados sería nada más que
eso: una coincidencia. Probablemente una mera ca­
sualidad. Hay que entenderlo bien, nada nos dice
sobre la confiabilidad de las encuestas la semejan­
za o diferencia de los resultados electorales y las
inferencias hechas mediante encuesta.

Lo paradójico del asunto está en lo siguiente.
Si las encuestas tuviesen capacidad para predecir
el futuro, es decir, un resultado electoral, entonces,
los actores políticos -los partidos y los candida­
tos - deberían adecuar su estrategia en función del
futuro predicho, bien para intentar que, en efecto,
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suceda, bien para evitar que ocurra. El
resultado probable de estas estrategias
sería la alteración de las condiciones
bajo las cuales se hizo la medición. Con
lo cual, una nueva pesquisa daría como
resultado una nueva "predicción". Yen­
tonces vendría, de nuevo, una adecua­
ción ante el futuro predicho, con lo cual
éste se alteraría. Un partido que no es
favorecido por la' intención de voto, re­
cogida en una encuesta, haría todo lo
posible por alterar ese resultado. Con
lo cual, el futuro "predicho" probable­
mente no llegaría a ser.

Por otra parte, algunos de quienes
no confían en las encuestas argumen­
tan con que se trata de una medición
hecha en un momento específico. Que
el resultado muestra lo que pasaría en

el momento en el cual se hace la encuesta. Esto es
más que cierto, pero no sirve para la crítica a las
encuestas, porque forma parte de ellas. Las opinio­
nes que recogen las encuestas son las que tenían'
los entrevistados, en el momento en que se les pasa
el cuestionario. Las opiniones pueden variar, pero
no hay que buscar en esa variabilidad la base para
atacar las encuestas. El resultado electoral no di­
fiere de las encuestas porque la gente haya cam­
biado de opinión. Argumentar así es seguir defen­
diendo la supuesta capacidad de predicción del fu­
turo, atribuida a las encuestas. Porque, claro, lo que
se está diciendo es que, si las opiniones no variaran,
la predicción sería correcta. Ya he dicho que la pre­
dicción de las encuestas se refiere a las inferencias
hechas sobre los valores de las propiedades o carac­
terísticas poblacionales, a partir del estudio de una
muestra. Para nada se habla aquí del futuro, por más
que una de las preguntas favoritas en las encuestas
preelectorales rece así: "Si las elecciones fueran el
domingo, ¿por cuál partido votaría?". Al responder
esta pregunta, los entrevistados dicen, en ese mo­
mento, por cuál partido votarían el domingo. La
distribución de frecuencias resultante sería una dis­
tribución muestral, a partir de la cual inferiríamos
qué ocurre, en ese momento, en la población de la
cual se extrajo la muestra. Eso es todo lo que cien­
tíficamente podemos hacer con la encuesta.

Resulta que, de todas maneras, los resultados de
las encuestas se siguen utilizando como "predic­
ciones" del futuro. Los medios de comunicación
de masas siguen y seguirán' interesados en estas
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"predicciones". ¿Por qué? Al abordar esta pregun­
ta estamos adentrándonos en el terreno de la co­
municación política, entendida ésta como el inter­
cambio de mensajes, señales, símbolos, orientados
a influir en el proceso de toma de decisiones vin­
culantes. En otras palabras, la divulgación de re­
sultados de las encuestas preelectorales no preten­
de divulgar conocimiento científico, sino que bus­
ca influir en el proceso electoral. En general, po­
dríamos decir que la divulgación de los resultados
de las encuestas de opinión busca incidir en los
procesos políticos. Esto hace de las encuestadoras
una nueva clase de actores políticos. Las encuestas
pueden servir para influir en el clima de opinión y,
en esa medida, favorecer u obstaculizar la adop­
ción de determinada medida política. Por esta mis­
ma razón, no resulta extraño que algunos medios
de comunicación de masas de El Salvador hayan
contratado los servicios de "casas encuestadoras",
durante la campaña electoral de 2004. Ya vimos
como la Telecorporación Salvadoreña hizo lo suyo
junto a El Diario de Hoy al contratar los servicios
de CID-Gallup. De manera semejante lo hizo La
Prensa Gráfica al contratar a TNS-Data.

¿Qué deberíamos decir sobre las universidades
que hacen encuestas? ¿Estaríamos ante una nueva
forma de hacer política por parte de éstas? Vale la
pena tener en cuenta que dos de las tres universi­
dades que he considerado en este trabajo tienen su
propio canal de televisión y la tercera cuenta con
una radio propia, participa en entrevistas por tele­
visión y ha logrado un espacio en la televisión de
una de las otras dos universidades. ¿Por qué estas
universidades han incursionado en el campo de la
formación y divulgación de la opinión pública, a
través de medios masivos de comunicación? ¿Por
qué utilizan estos espacios para divulgar sus en­
cuestas? Con ocasión de la campaña previa a las
elecciones del 21 de marzo, los directores de las
organizaciones encuestadoras de estas universida­
des convocaron a conferencias de prensa y asistie­
ron a varias entrevistas televisadas.

El domingo 9 de noviembre de 2003, Canal 12
comenzó una serie de veinte programas televisa­
dos, denominado "Decisión 2004". En el primero
de estos programas de opinión participaron los di­
rectores de los institutos o centros de opinión de la

UCA, Universidad Francisco Oavldla y Universi­
dad Tecnológica (IUDOP, COP y CIPOS. respectí­
vamente). Uno de los objetivos de la edición del
programa era conocer el estado de la opinión pú­
blica, justo unos días antes de iniciar de manera
oficial la propaganda electoral de los partidos políti­
cos. Se intentaba así identificar algunas de las ten­
dencias de la opinión pública sobre candidatos, par­
tidos y posibles resultados. Es decir, el programa no
estaba pensado para analizar el papel de las encues­
tas durante la competencia electoral. No obstante que
el reportaje preparado para abrir el programa
enfatizaba el fenómeno de las encuestas, su proli­
feración en los últimos años y en la confiabilidad
que merecían para los jefes de campaña de los par­
tidos contendientes".

El análisis de las opiniones de los jefes de cam­
paña resulta interesante, por cuanto son justamente
los líderes de los partidos los primeros en criticar
los resultados de las encuestas, cuando éstos no
les son favorables. En la medida en que la campa-
ña estaba por comenzar, los ánimos no estaban muy
calientes. En ese contexto, las opiniones de los je­
fes de campaña resultaron prudentes, de cierto res- <.

peto hacia la metodología de las encuestas. Por
ejemplo, René Figueroa, del partido ARENA, sos­
tuvo que "una de las herramientas científicas [para "
conducir campañas] son las encuestas". Estas po­
dían'considerarse incluso como "instrumentos cien­
tíficos de navegación". Por su parte, Eugenio Chi­
cas del partido FMLN -que ya en ese momento
aparecía por debajo de ARENA, en las preferen­
cias de los encuestados- afirmaba que "el hecho
de que una encuesta no nos favorezca, no es con­
dición para que nosotros la rechacemos. Más bien,
puede ser que desconozcamos aspectos muy im­
portantes de la ficha técnica de la encuesta". Se trata
de una opinión que contrasta con el planteamiento
posterior del candidato presidencial de este partido,
quien llegó incluso a sostener que la metodología de
la encuesta era inadecuada para comprender la reali­
dad política salvadoreña. A estas opiniones se puede
agregar la de Jorge Villacorta del partido CDU, quien
sostuvo que las encuestas eran "un instrumento de
utilidad y planificación para tomar decisiones en
política". Independientemente de cuál haya sido la
valoración final sobre las encuestas de cada uno

15. Sobre el tiempo que llevaban realizando encuestas de opini6n, Nelson Zárate (CIOPS-UTEC) afirmó que lo
venían haciendo desde hacía catorce años, Miguel Cruz (lUDOP-UCA) mencion6 un periodo de diecisiete años
y Walter Raudales (COP-UFG) coment6 que tenían un año de hacer encuestas.
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de estos entrevistados, lo cierto es que tenían ante
sí a un actor político a quien debieron escuchar.
No tanto a los directores de "las encuestadoras",
sino a la información que éstos daban a conocer
en cada conferencia de prensa. Pero justamente allí
estaba el problema. ¿Por qué tendrían que escu­
char (tomar en cuenta) a quienes no pertenecen al
comando de campaña?

Es útil replantear la pregunta de arriba para caer
en la cuenta de que los centros de investigación de
la opinión pública no solo la indagan y divulgan.
También intentan influir en el proceso político,
"dando recomendaciones -no solicitadas- a los
partidos políticos". Dicho en forma de pregunta:
¿por qué, además de divulgar los hallazgos de las
encuestas, terminan haciendo sugerencias sobre lo
que deberían hacer los partidos para ganar las elec­
ciones? ¿Qué los lleva a deslizarse de ser meros
transmisores de las opiniones del público a ser in­
térpretes de esas opiniones? ¿Son neutrales estas
interpretaciones o intentan influir en alguna direc­
ción? ¿Actúan los directores de estos centros de
investigación como científicos -sociales- o como
políticos ?16.

Veamos un poco más detenidamente este doble
rol de las encuestadoras. Utilicemos una vez más
el citado programa de Canal 12 y dejemos hablar a
los directores del CIOPS, COP y IUDOP. Sobre el
carácter técnico de las encuestas, tanto Cruz como
Raudales lo tienen claro y así lo manifestaron. Cruz,
por ejemplo, consideró a las encuestas como "ca­
nal de expresión de la ciudadanía". Por su parte,
Raudales habló de ellas como "herramientas cien­
tíficas" que sirven para "evaluar tendencias". Aho­
ra bien, Raudales agregó que las encuestas podían
ser utilizadas también como "arma electoral", en
especial aquellas financiadas por los partidos y los
medios. Para Zárate, los políticos no niegan el ca­
rácter científico de los hallazgos a través de en­
cuestas. De hecho, sostuvo que había "bastante se­
mejanza entre los resultados de las encuestas de la
universidad [UTEC] y las que encargan los parti­
dos". Lo que pasa es que "los políticos tienen un
doble discurso. Una cosa es lo que dicen ante las
cámaras".

Ahora bien, a pesar de reconocer el carácter téc­
nico-científico de la metodología de la encuesta, los
tres directores no se mostraban seguros de los ha­
llazgos de su trabajo. El "supuesto error de predic­
ción", en las elecciones para la alcaldía municipal
de San Salvador de 2003, no dejaba de preocupar­
les. De hecho, Raudales comentó: "estamos encon­
trando que para esta elección [2004] se estarían
dando los mismos elementos para que se dé el fe­
nómeno Evelyn". Según Raudales, "los votantes
esta[ba]n ocultando su intención de voto". Lo cual
implicaba que los "pronósticos de las encuestas"
podían fallar y desde ya había que "matar su chucho
a tiempo". El problema no estaría en las encuestas,
sino en el comportamiento de los encuestados. En
una especie de contrapunto - mano a mano dirían
otros -, Cruz sostenía que "ocultamiento siempre
ha habido" y, por tanto, no era ese el problema. La
fuente de error vendría más bien por otro lado.
Algo que Cruz denominó como "punto novedoso
de la opinión pública": "la gente se está moviendo
mucho en sus preferencias [oo.] esto no pasaba an­
tes". Por su parte, Zárate pensaba que el problema
de una posible discrepancia entre el resultado de
las encuestas y el resultado electoral tendría su ex­
plicación en la variable elegida para hacer el análi­
sis. Para él, lo que habría que analizar era la inten­
ción de voto por partidos y no por candidatos: "esta
sería una lección de las elecciones 2003 para las
encuestadoras". Como puede verse, los tres esta­
ban preocupados por lo certero de sus hallazgos y
la interpretación dominante que se hizo sobre la
relación resultados de las encuestas con los resul­
tados electorales en 2003 los envolvía como una
sombra.

Al momento de llevarse a cabo este primer pro­
grama de "Decisión 2004", ya se había planteado
la disyuntiva entre el candidato y el partido como
criterio para la orientación del voto. Los tres cen­
tros de demoscopia se preocuparon por incluir en
sus cuestionarios la indagación respectiva. Algu­
nos agregaron también el criterio del "programa"
o "la ideología?". No faltaron entonces los análi­
sis que intentaban poner en evidencia un fenóme­
no mixto. En palabras de Zárate: en ARENA, el

16. A propósito me viene a la mente el trabajo de Max Weber, "El político y el científico", sobre estos dos roles que
no pocas veces pueden llegar a confundirse en una misma persona. Valdría la pena que quienes están más
interesados en profundizar en este asunto lean este trabajo. Se trata de un texto breve y ligero, pero interesante.

17. Hay que recordar que, en los inicios del periodo de propaganda, los cuatro contendientes insistieron en la
necesidad de que los potenciales votantes conocieran su propuesta programática. De igual manera, uno de los
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candidato era "un motor" que hacía que el partido
creciera; mientras que en el FMLN, el candidato
le quitaba votos al partido. Pronto apareció la ten­
tación a abandonar el rol "científico" para asumir
el de "estratega político". Así fue como Cruz hizo,
en este punto "partido versus candidato", la siguien­
te "sugerencia: "El FMLN es un partido también fuer­
te, pero necesita, para poder competir, un candidato
que le rompa el techo y le consiga gente de fuera del
partido y, en ese sentido, me parece a mí, allí está
fallando el Frente". Se trataría claramente de una
evaluación de la estrategia del partido. No precisa­
mente de una evaluación hecha por "la gente".

Este deslizamiento en los roles se fue agudi­
zando, a medida que avanzaba el programa de te­
levisión. Llegó entonces el momento de analizar la
candidatura de Antonio Saca. La pregunta del con­
ductor del programa (Mauricio Funes) apuntaba a
lo siguiente: ¿se trataba nada más de un fenómeno
publicitario? Para Nelson Zárate este candidato ya
había llegado a un "techo del 48 por ciento en las
preferencias". Pero esta afirmación no solo recogía
su evidencia empírica, proveniente de las encues­
tas, sino que contenía también una evaluación: "En
la Universidad (Tecnológica) creemos que llegó a
un techo". Resulta curioso que de un estudio pre­
tendidamente científico se desprendiera una creen­
cia. Sin embargo, Miguel Cruz también estaba mo­
viéndose en el mundo de las apariencias y no en el
del análisis científico, en este punto específico".
En este sentido, esta fue su opinión sobre el "fenó­
meno Saca": "Me parece que las posibilidades de
crecimiento son más limitadas [...] podría crecer
algo más [...] pero creo que está llegando a su te­
cho". Por su parte, Walter Raudales intentaba lidiar
con la influencia que podía ejercer una campaña
mediática y lo que él llamaba "la realidad". "Des­
de mi punto de vista -afirmaba Raudales-, creo
que es importante, pero no puede basarse la campa­
ña y la propaganda de los partidos políticos a partir
de una presencia en los medios audiovisuales..". Los
resultados electorales hicieron añicos estas creen­
cias y pareceres de los encuestadores. Para unos,
la evidencia mostró que no había tal techo y para

el otro, que la campaña mediática habría sido cla­
ve en el triunfo del candidato de ARENA.

Como en el comentado programa de televisión
no se estaban presentando resultados de encuesta
alguna, los directores de las encuestadoras estaban
allí más como formadores de opinión que como
analistas de encuestas. Desde este punto de vista,
las opiniones comentadas en los párrafos anterio­
res resultan del todo legítimas. Pero es, justamen­
te, este carácter de "comentaristas" el que da vali­
dez a mi argumentación. Al dar sus pareceres,
creencias, sugerencias y evaluaciones, los directo­
res de los centros de investigación de la opinión
pública se comportaban como actores políticos. De
manera intencional o no, conscientemente o no, su
acción estaba orientada a influir en el proceso po­
lítico. La siguiente afirmación de Zárate ilustra bien
lo que estoy diciendo. Comentando la propuesta
del FMLN de revisar la dolarización y hacer que
circulara el colón, Zárate sugería: "El partido de
oposición debería evaluar su estrategia [oo.] porque
la medida propuesta [el bimonetarismo] ha sido
rechazada por la mayoría de la población". Que la
mayor parte de la población tuviese esa actitud de
rechazo es algo que venía de las encuestas. Y como
transmisor (vocero) de la opinión pública es algo
que debía comunicar. Pero que de ese hallazgo hi­
ciera una recomendación al FMLN, es algo que ya
no puede entenderse como meramente académico.
Es una opinión que buscaría influir en la estrategia
del partido FMLN. Nada más alejado de lo que
Cruz llamó "el propósito fundamental de las en­
cuestas". Para el director del IUDOP, las encuestas
miden la opinión de la gente en un momento especí­
fico; las encuestas no son oráculo, bola de cristal, no
sirven para predecir. Sirven para explicar por qué la
gente piensa como piensa, "No tienen otra utilidad'.
Se le pasó por alto que, si las encuestas no sirven
para predecir, sí tienen otras finalidades. Las de
formar opinión, influir en la opinión, influir en las
estrategias de los partidos, en fin, influir en el pro­
ceso político.

No es mi intención descalificar las opiniones
de los directores demoscópicos. Incluso creo que

deseos de los diversos canales de televisión, que le dieron seguimiento a la campaña, fue realizar un debate entre
los cuatro candidatos sobre sus respectivos programas. Al final, no hubo tal debate "en vivo" y la presentación
parcial de sus propuestas programáticas se llevó a cabo en programas con formato de entrevista.

18. Considero que el problema de fondo radicaba en la pretensión de predecir cuál sería la suene electoral de los
candidatos y de los partidos. Lo que ninguno de los directores de encuestas lograba resolver era la distinción
entre lo que de las encuestas se podía razonablemente inferir y lo que serían sus propias expectativas y aprecia­
ciones del asunto.
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el problema no es si su labor debe reducirse, o no,
solo a publicar los resultados de sus encuestas. Con
las instituciones encuestadoras pasa algo semejan­
te a lo que ocurre con los medios de comunicaci6n
de masas. Su labor no se reduce a ser meros trans­
misores de informaci6n de un lugar a otro, de la
sociedad al sistema político o viceversa. El asunto
está más bien en la dimensi6n de interpretaci6n
que conlleva su trabajo. En tanto interpretativo es
también selectivo. Selecciona los temas sobre los
cuales preguntar y selecciona también las pregun­
tas que han de ser dadas a conocer en la conferen­
cia de prensa. ¿Cuáles son los criterios que permi­
ten hacer esa selecci6n? Como ocurre con los pe­
riodistas, en la selecci6n, intervienen factores indi­
viduales y organizativos (ver, por ejemplo, Guasch
Borrat, 1990; Sánchez Noriega, 1997; Wolf, 1987).
Factores que tienen que ver con las actitudes de
los agentes demosc6picos y con los valores y las
rutinas de trabajo de los institutos o de los centros
de opini6n. Lo que he intentado en los párrafos ante­
riores es llamar la atención sobre un fen6meno que
requiere más investigaci6n. La demoscopia tendrá
cada vez mayor importancia política Vistoeste asunto
desde la "llanura ciudadana", la demoscopia tam­
bién tiene que ser observada -controlada- como
los medios y los periodistas también son sometidos
al control social. Las mediciones demosc6picas son
un recurso social, que puede ser utilizado con fi­
nes políticos. Por las consecuencias políticas que
ello puede tener es que no se les debe dejar actuar
solos. En definitiva, al observador hay que obser­
varlo. A quien dice representar al pueblo, hay que
controlarlo.

4. El maremoto sobre el sistema de partidos

Uno de los efectos más visibles del resultado
de las elecciones del 21 de marzo sobre el sistema
de partidos es la virtual cancelaci6n de la inscrip­
ci6n de los partidos CDU, PCN y PDC ante el
Tribunal Supremo Electoral. La causa hay que bus­
carla en el caudal de votos, que estuvo por debajo
de la barrera fijada por el Código Electoral". Por
la ausencia de simultaneidad de las elecciones pre­
sidenciales y de diputados para la Asamblea Le-

gislativa se ha vuelto ha producir el siguiente fe­
n6meno: partidos con representaci6n legislativa
pierden su inscripci6n ante el Tribunal Supremo
Electoral. Los diputados de estos partidos se con­
vierten, por la vía legal, en diputados "indepen­
dientes". El dato sobresaliente, en esta ocasi6n, es
que ha tocado a un grupo de 25 diputados",

Pese a que al momento de redactar este trabajo
existen algunos intentos por "resucitar" a los parti­
dos "muertos", vamos a suponer que se respeta la
legislaci6n. ¿Cuáles serían los efectos políticos de
la desaparici6n de tres de los partidos con presen­
cia en la Asamblea Legislativa? ¿Es correcto ha­
blar de una virtual constituci6n de un sistema
bipartidista? Una manera de abordar esta cuestión
es examinar el formato partidista medido a través
del Número Efectivo de Partidos (N). El Cuadro 7
muestra el N resultante en 2004 y lo pone en pers­
pectiva temporal para las otras cuatro elecciones
presidenciales, llevadas a cabo desde 1984. A pri­
mera vista, no habría duda de una reducci6n en el
formato del sistema de partidos. El valor de N =
2.2 corresponde a la zona de los sistemas biparti­
distas, indudablemente. Pero hay que hacer las si­
guientes aclaraciones. En primer lugar, se trata de
las elecciones presidenciales. Si recordarnos que la
competencia en elecciones legislativas tiene otra di­
námica, la cual ha operado con una 16gica multipar­
tidista, hace falta ver qué pasará en 2006 para hacer
una aseveraci6n en firme. De hecho, el comporta­
miento de los diputados, un mes después del even­
to electoral, sigue siendo multipartidista. Ninguno
de los dos partidos "sobrevivientes" logra hacer
mayoría legislativa sin los votos de los partidos
"muertos".

En segundo lugar y dado el comportamiento de
N, a lo largo del periodo 1984-2004, no es claro
que el 2.2 implique una conversi6n definitiva al
bipartidismo. Como puede verse en el Cuadro 7,
ya en 1989, N se había acercado a la zona biparti­
dista (2.4). No obstante, en la siguiente elecci6n
de 1994, el formato aument6 hasta 3.0, mantenién­
dose en la zona del multipartidismo. Probablemen­
te haya influido en ello que, entre 1989 y 2004, se

19. Según el Artículo 182, un partido es cancelado cuando al participar en elecciones presidenciales o de diputados
no alcanza al menos el 3 por ciento de los votos válidos. Los partidos integrantes de una coalición, con símbolo
único, son cancelados si esa coalición es integrada por dos partidos y no alcanza al menos el 6 por ciento de los
votos válidos.

20. Aunque en este momento uno de esos diputados, proveniente del peN, se ha incorporado ya a las filas de
ARENA.
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Cuadro 7
Evolución del Número Efectivo de Partidos (N), en elecciones presidenciales

Año

N

1984

3.2

1989

2.4

1994

3.0

1999

2.7

2004

2.2

Fuente: elaboraci6n propia.

llevaron a cabo unas elecciones legislativas, en
1997, cuyo sistema electoral favorece el multipar­
tidismo (Artiga-González, 2(04). En este sentido,
es posible que el resultado de 2004 sea nada más
otro punto de inflexión en N y, en 2006, el país
retome a la zona multipartidista. No estoy tratando
de negar neciamente la hipótesis del bipartidismo.
Solo estoy tratando de colocar el resultado de 2004
en perspectiva.

Ahora bien, si únicamente observamos el pe­
riodo de elecciones libres (de 1994 en adelante),
se da una disminución paulatina de la competencia
a dos partidos. Se ha pasado de forma continua
desde un N = 3.0 a un N = 2.2. Pero por esta vía,
tampoco podemos afirmar nada de manera categó­
rica, pues si observáramos qué ha pasado con N en
elecciones legislativas, constataríamos un movi­
miento en sentido contrario: N ha aumentado entre
1994 y 20032 1

• Así las cosas, no nos queda más
que esperar lo que sucederá en 2006 y 2009. Sin
embargo, habría una forma alternativa de interpre­
tar el N =2.2 de 2004. La competencia fue bipolar,
independientemente del número de partidos con­
tendientes.

Por otro lado, desde 1989, el triunfo electoral
ha pertenecido al partido ARENA. Con el resulta­
do de 2004, ARENA obtiene un cuarto periodo pre­
sidencial de forma consecutiva. Ello ha ocurrido
tanto en formato cercano al bipartidismo como en
formato multipartidista. Podríamos planteamos una
hipótesis alternativa: la competencia en elecciones
presidenciales sigue una pauta de sistema de parti­
do predominante", Este sistema puede darse en for­
mato bi o multipartidista. Aunque este tipo fue pen-

sado para sistemas parlamentarios, lo central del
asunto se puede reproducir en los sistemas presi­
dencialistas. Lo importante es si el partido predomi­
nante se hace con el control del gobierno de mane­
ra consecutiva. Otra cosa es que el gobierno de
este partido cuente o no con mayorías legislativas
para poder gobernar.

El planteamiento de la hipótesis del sistema de
partido predominante me permite discutir ahora lo
que para algunos comentaristas estaría ocurriendo
en el país. Plantean una falsa tendencia hacia un
sistema de partidos como el de México, durante el
periodo de control presidencial del Partido Revo­
lucionario Institucional (PRI). Es una falsa tenden­
cia, porque ARENA no está enlas condiciones del
PRI para poder repartir "incentivos", a gran esca­
la, entre su clientela política. Cuando el PRI go­
bernaba, el Estado mexicano controlaba ingentes re­
cursos que podían ser distribuidos entre sectores
poblacionales importantes, desde una perspectiva
electoral. Lo importante es que ese reparto podía lle­
varse a cabo sin afectar a los sectores económica­
mente poderosos de México. El reparto de tierras
ejidales es nada más un ejemplo de lo que aquí no
podría llevarse a cabo. Si ARENA desea mantenerse
por más tiempo en el poder, tendrá que redistribuir
riqueza entre los sectores pobIacionales queconstí­
tuyen su base electoral. Aquí reside uno de los gran­
des desafíos del nuevo gobierno. ¿Cómo hará tal
redistribución sin afectar a los sectores económi­
cos favorecidos? Hasta ahora, la fórmula del re­
parto de incentivos entre sus electores ha sido la
siguiente: incentivos materiales para quienes se han
beneficiado en gran medida de los tres gobiernos

21. La infonnaci6n completa está en Artiga-González (2004). N electoral aument6 de 3.5 a 4.1 y N legislativo lo
hizo de 3.1 a 3.5.

22. Según Sartori (1992), un sistema de partido predominante lo es en la medida en que, y mientras, su principal
partido se vea constantemente apoyado por una mayoría ganadora (la mayoría absoluta de los escaños) de los
votantes. De ello se sigue que un partido predominante puede, en cualquier momento, cesar de ser predominante.
Por otra parte, tres mayorías absolutas consecutivas pueden constituir indicaci6n suficiente de que estemos ante
un sistema de partido predominante, siempre que el electorado parezca estar estabilizado, el umbral de la
mayoría absoluta se sobrepase con claridad y/o que el intervalo sea amplio.
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anteriores de ARENA e incentivos ideol6gicos para
su base electoral", Dada la situaci6n crítica del
país, en términos definanciación del gobi~irioy_

del desarrollo econ6mico y social, continuar con
esa f6nnula no parece que vaya a seguir operando
como hasta ahora. Si ARENA quiere mantener su
clientela electoral y afirmar su predominio, en 2006
y 2009, tendrá que tocar a los que hasta ahora han
sido "los intocables". No parece haber otra salida.
Tendrá que "tocarles", aunque sea para poder se­
guir favoreciéndolos.

La virtual cancelaci6n del CDU, PCN y PDC
plantea el problema sobre la conveniencia o no de un
bipartidismo. El Cuadro 8 muestra infonnaci6n que
nos puede servir para analizar la polarizaci6n que en
un bipartidismo ARENA-FMLN implicaría. A priori
no debería descalificarse una situaci6n bipartidista
como no conveniente, puesto que democracias con­
solidadas como la de Estados Unidos y Costa Rica
llevan décadas funcionando de forma estable", El
problema radicaóa en que sean ARENA y el FMLN los
partidos que contaran en ese bipartidísmo". ¿Por qué?

Cuadro 8
Autoubicación ideológica del electorado salvadoreño

Posiciones 2003 2004
En la escala Abs. % Abs. %

Izquierda (1 - 2) 125 11.7 217 16.1
Centro Izquierda (3 - 4) 111 10.4 105 7.9
Centro (5 - 6) 296 27.7 267 19.8
Centro Derecha (7 - 8) 259 24.3 252 18.7
Derecha (9 - 10) 277 25.9 505 37.5
Total 1068 100.0 1346 100.0
Autoubicación media 6.36 6.61

Fuente: elaboración propia con datos de IUOOP (2003 y 2004b).

Figura 4
Autoubicación ideológica de los electores salvadoreños, en 2003 y 2004
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23. Según Panebianco (1993), los partidos suelen entregar incentivos colectivos (identidad, solidaridad e ideología)
para mantener la identidad del partido, a la vez que ocultan la distribución de los incentivos selectivos (poder,
status y beneficios materiales). Los incentivos colectivos están destinados a todos los miembros del partido,
mientras que los incentivos selectivos son solo para algunos miembros y no tienen por qué ser manifiestos.

24. Otro sistema político estable, en condiciones de bipartidismo, es el de Honduras.
25. Recordemos que una situación bipartidista no implica la existencia de solo dos partidos. Al menos cuatro ca­

racterísticas deberían ser tomadas en cuenta para hablar de bipartidismo (Sartori, 1992): (a) dos partidos se hayan en
condiciones de competir por la mayoría absoluta de escaños; (b) uno de los dos partidos logra efectivamente
conseguir una mayoría parlamentaria suficiente; (e) este partido está dispuesto a gobernar solo; (d) la alternancia
o la rotación en el poder sigue siendo una expectativa creíble.
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Como se puede ver en la Figura 4, la autou­
bicación ideológica del electorado, en 2003 y 2004,
no ha variado de manera sustancial. De hecho, la
media apenas se ha movido 0.25 hacia la derecha
de un año al otro. A partir de los datos del Cuadro
8 y de la Figura 4 resulta claro que el salvadoreño
es un electorado sesgado hacia la derecha. Las me­
dias corresponden al centro derecha. Sin embargo,
lo que más llama la atención es que sean los parti­
dos situados hacia las extremas los que dominen la
competencia, siendo que la mayoría del electorado
está en las posiciones centrales. Si la ideología es­
tuviese en la base de la explicación del comporta­
miento electoral, deberíamos concluir que si los par­
tidos ARENA y FMLN concentran los votos, hay un
desplazamiento de los electores desde posiciones cen­
trales hacia los extremos. Se describe así una com­
petencia centrífuga. Por otra parte, resultaría cierto
también que los electores en las posiciones centra­
les no se sienten representados por los partidos que
ocupan esas posiciones. Por eso, no los votan como
podría esperarse, según la información mostrada.
Este habría sido el caso de CDU, PDC y PCN26.

La encuesta del IUDOP de febrero de 2004 per­
mite calcular la distancia ideológica de quienes pre­
fieren al FMLN Y ARENA. Este sería un indica­
dor del grado de polarización del sistema de parti­
dos. La autoubicación media de quienes declara­
ron preferir al FMLN fue de 2.57, mientras que la
autoubicación media de quienes afirmaron tener
preferencias por ARENA fue de 8.18. La distancia
ideológica resultante es, por tanto, 5.61 -0.62 si
se divide entre la máxima distancia posible que es
9-. Siguiendo el mismo procedimiento, la encuesta
del IUDOP de febrero de 2003 también nos permi­
te hacer la medición correspondiente. Como resul­
tado tenemos que quienes preferían a ARENA se
autoubicaban en 8.84, mientras que los preferentes
del FMLN lo hacían en 3.23. La distancia ideoló­
gica resultante es, exactamente, la misma de 2004.
Esto era algo de esperar, dada la imagen recogida
en la Figura 4 y el Cuadro 8, donde la autoubica­
ción media apenas si se había desplazado un poco
hacia la derecha. Por tanto, si ha disminuido el
formato del sistema de partidos, no ha ocurrido lo
mismo con el nivel de polarización del sistema.
De seguir así, o bien ARENA logrará obtener una

mayoría legislativa, en la medida en que no tenga
competidores en la derecha - por la desaparición
del PCN -, o bien, se le dificultanl gobernar, si el
FMLN obtiene una mayor cuota legislativa -al
no tener competidores en la izquierda-. Como re­
sultado del primer escenario, la oposición ejercida
por el FMLN será, en la práctica, inútil y habría
que esperar, entonces, un desbordamiento del des­
contento social. Éste no lograría ser canalizado
institucionalmente y buscaría hacerse oír recurrien­
do a formas no convencionales -entiéndase pro­
testas callejeras, huelgas, etc. -. Como resultado
del segundo escenario, y dado el nivel de polariza­
ción que generan ambos partidos, habría que espe­
rar una mayor ineficacia institucional, mayores y
más frecuentes conflictos entre los órganos de go­
bierno.

Una tercera característica del sistema de partidos
es la fluidez de la oferta partidista. Como lo he mos­
trado de manera másamplia en trabajos previos, tanto
para Centroamérica como para El Salvador (Artiga­
González, 2000 y 2004), nuestro sistema de partidos
no ha logrado estructurar su oferta partidista. De elec­
ción a elección aparecen y desaparecen partidos. Ello
contribuye a la inestabilidad de las preferencias par­
tidistas y, por tanto, a la inestabilidad del sistema.
Pues bien, al desaparecer tres partidos, que juntos
sumaron 26 diputados en el reparto de escaños
como resultado de las elecciones de 2003, la flui­
dez alcanzará un valor no menor al 15.5 por cien­
to, en 2006. Se trata de un aumento sustancial, si
se toma en cuenta que, en 2003, la fluidez (jp)
registrada fue del 1.2 por ciento. De hecho, será el
mayor valor de fp registrado en todo el periodo
1982-2006. Si aparecen nuevos partidos que ganan
escaños, el valor de fp será todavía mayor'. Si se
sabe que un factor importante para consolidar demo­
cracias es la institucionalización del sistema de par­
tidos, la fluidez partidista del sistema salvadoreño
impide cumplir con ese requisito institucional. Así
que también por esta vía, el maremoto electoral
tendrá implicaciones en la gobernabilidad del país.

5. Una reflexión ñnal

Las elecciones presidenciales de 2004 han. re­
suicido paradójicas, allí donde nadie se lo imagi-

26. Para ver el análisis de la ubicación de los partidos en la dimensión ideológica izquierda-derecha, puede consultarse
Artiga-González (2003).

27. Para una mayor discusión del tema de la fluidez partidista y el respectivo cálculo, puede consultarse Artiga­
González (2004).
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naba. La campaña electoral fue muy violenta, lle­
gando-hasta la agresión física entre .militaÓt~s-ae
los principales partidos. Los temores de que inci­
dentes violentos ocurrieran el día de las votiCiOñes

" ~~~ ..~, ---_..-
no eran descabellados. Al contrario, era lo que po-
día esperarse, dada la espiral de violencia registra­
da en los cuatro meses de propaganda. Sin embar­
go, llegado el día fijado para las votaciones -el
21 de marzo-, la jornada transcurrió muy apaci­
ble. Nada de hechos violentos. Probablemente ello
contribuyó al aumento de la concurrencia. La pa­
radoja se presenta cuando consideramos los "es­
tragos del maremoto electoral" sobre el sistema de
partidos. La gran ola de votantes repartidos entre
ARENA y el FMLN ha impactado al sistema en
sus características de funcionamiento, durante más
de veinte años. Al afectar al sistema de partidos,
sus efectos se harán sentir más tarde en otros com­
ponentes del sistema político. Y al afectar a éste,
la gobernabilidades la que está en jaque. Buscando
garantizar gobernabilidad, la ola de votantes ha ge­
nerado condiciones que más bien apuntan hacia un
mayor déficit de gobernabilidad. ¡Cosasde la vida!
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